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Resumen:
							                           
   Se realizó una exploración inicial sobre medidas de adaptación implementadas frente a Eventos Hidrometeorológicos Extremos (EHE) en zonas rurales, extraídas de sitios seleccionados en Argentina, Brasil, Chile, Colombia y Ecuador; el primer desafío encontrado fue la definición de EHE; puesto que la misma cambia si se la enfoca desde el punto de vista meteorológico o hidrológico; además, no existe acuerdo en la definición de valores límites para caracterizar estos eventos dentro de la región; finalmente, en muchos de los sitios donde se realizó este estudio no existen registros lo suficientemente largos y confiables para poder cuantificar los EHE; en consecuencia se decidió utilizar una definición “empírica” de EHE, dejando que sean los actores sociales que vivieron la experiencia los que determinen cuando ocurrió un evento de esa naturaleza. A pesar de las diferencias en la vulnerabilidad y los impactos sobre los paisajes rurales de cada sitio, las evidencias sugieren que la gestión integrada de los paisajes a nivel comunitario permite a los productores agrícolas adoptar medidas de adaptación a su debido tiempo y preparar a las comunidades rurales para enfrentarse y responder ante la ocurrencia de EHE. Entre las lecciones aprendidas más importantes se identificaron: La demanda de una adecuada transferencia de información relacionada a EHE; la necesidad de promoción del capital social; la importancia de tener un Estado desempeñando un rol proactivo; la relevancia de tener una prensa que oriente y no escandalice; y la necesidad de contar con mecanismos óptimos para estimación de costos.  



Palabras clave: evento ENOS,  cambio climático,  adaptación.
		                         


Abstract:
						                           
   An initial exploration of adaptation measures implemented to respond to Extreme Hidrometeorological Events (EHE) in agricultural systems was made, which were drawn from case studies in selected sites in Argentina, Brazil, Chile, Colombia and Ecuador; the first challenge was to define an EHE; since the definition changes whether we use a meteorological or a Hydrological approach, besides, there is no agreement within the region on the definition of extreme values to characterize this events, and finally, in many of the study sites there are no records long and reliable enough in order to quantify this events; thus we decided to use an “empirical” definition of EHE, leaving to the stakeholders who lived the experience the decision on when an event of such nature occurred. Despite the differences in vulnerability and impacts on rural landscapes found in each case study, evidence suggests that the integrated management  of the community level landscapes allows the agricultural producers to adopt adaptation measures   in due course and prepare rural communities to face the EHE. Among the most important lessons learned, they were identified: the demand for an adequate information transfer; the need for the promotion of social capital; the importance of having a State playing a proactive role; the relevance of having a press that informs and not scandalize; and the need to have proper mechanisms for cost estimation.  
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1 Introducción


 En muchos países de América Latina la mayoría de las poblaciones rurales de bajos recursos viven en áreas expuestas y marginales (por ejemplo: áreas inundables, zonas de laderas expuestas, y tierras áridas o semiáridas), lo que las pone en riesgo ante los impactos negativos del cambio climático, especialmente a los eventos hidrometeorológicos extremos–EHE (IPCC, 2012). Existen tendencias claras que sugieren que la intensidad de extremos de precipitación está aumentando en la región (Haylock et al., 2006), especialmente influenciados por la presencia de los Eventos de El Niño–Oscilación Sur (ENOS), lo cual ha sido identificado en numerosos trabajos (Santos, Jose Luis, 2006a,b). Para esta gente, aún cambios menores en el clima pueden tener un impacto desastroso en sus vidas y fuentes de sustento. Las implicaciones pueden ser muy profundas para los agricultores de subsistencia ubicados en ambientes frágiles, donde se esperan grandes cambios en productividad, pues ellos dependen de cultivos que potencialmente serán muy afectados por alteraciones en los patrones de lluvias normales (p. ej. maíz, frijoles, papas, arroz). 

 En América Latina, los procesos de degradación ambiental del sector agrícola contribuyen a la vulnerabilidad frente a un evento hidrometeorológico extremo (CATIE, 2010). Pero hay pocos estudios que documentan las reacciones de los agricultores ante la presencia de EHE en América del Sur. Las percepciones locales acerca del riesgo climático y sus impactos, así como el perfil de los modos de vida en lugares específicos y los marcos institucionales inciden en la evaluación de la vulnerabilidad y de la capacidad de adaptación en el contexto del cambio climático (CEPAL, 2015). 

 Así, un análisis basado en los aspectos del ca- pital social y natural es necesario para la proposición de medidas de adaptación efectivas. La identificación de cuáles son los principales impactos del evento en los ecosistemas agrícolas y como los agricultores enfrentan EHE, permite extraer lecciones locales aprendidas, que pueden contribuir a la proposición de medidas de adaptación. En tal sentido, el principal propósito de este estudio es presentar una exploración inicial sobre posibles medidas de adaptación frente a los EHE en los sistemas agrícolas extraídos de estudios de casos realizados en sitios seleccionados en Argentina, Brasil, Chile, Colombia y Ecuador.

 Existen dos posibles enfoques conceptuales: de Adaptación Basada en Ecosistemas (ABE) y la Adaptación Basada en Comunidades (ABC). La ABE se considera en relación con los impactos de los EHE en ecosistemas agrícolas, teniendo en cuenta que los servicios ecosistémicos y la biodiversidad soportan las actividades agrícolas, por lo que en principio son parte de la estrategia de adaptación (CBD, 2009). Sin embargo, en este trabajo las estrategias de adaptación se toman de las lecciones aprendidas por las comunidades rurales contra los efectos negativos del cambio climático a nivel local, ABC, que considera que las estrategias de adaptación a los impactos del EHE se generan teniendo en cuenta las diferentes vulnerabilidades locales y los diferentes grupos de conocimiento y capacidad para responder a los impactos del cambio climático (Girot et al., 2015). 





2 Métodos


Teniendo en cuenta los enfoques conceptuales de la Adaptación Basada en
Ecosistemas (ABE) y la Adaptación Basada en las Comunidades (ABC), el
Desarrollo del Trabajo de
Investigación siguió los pasos presentados en la Figura 1.




	
 1. Establecimiento de red de expertos. 

 Este trabajo fue parte de un proyecto de investigación regional financiado por el Instituto Interamericano para la Investigación del Cambio Global (IAI) a través del Programa de Proyectos Semilla (TISG-II, por sus siglas en inglés) que promovió dos Coloquios sobre la Integración del Conocimiento en la Interfaz entre ciencia y política, donde era posible formar una red de expertos en el tema de medio ambiente y desarrollo rural, lo que resultó en la formulación del proyecto ’Lecciones aprendidas al enfrentar eventos hidrometeorológicos extremos en los Servicios de los ecosistemas y los sistemas agrícolas en América Latina.




	
 2. Seleccionar los estudios de caso. 

 La selección de estudios de caso fue realizada considerando dos criterios: el trabajo de los investigadores involucrados en el proyecto y la ocurrencia de fenómenos meteorológicos extremos de grandes proporciones que afectaron al sector agrícola de cada país de América Latina que participan en el proyecto.
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Figura 1. Metodología utilizada en el presente estudio.






















	
 En este trabajo se decidió utilizar una defi- nición “empírica” de EHE, dejando que sean los actores y los grupos sociales que vivieron la experiencia, los que finalmente determinen cuando ocurrió un evento de esa naturaleza. 

 La técnica del mapeo de actores fue usada no solo para seleccionar las experiencias sino también identificar los actores más importantes y comprender la trama de relaciones sociales del sitio de estudio (Gutiérrez, 2007; Guedes, 2004).



	
 3. Estudios de caso seleccionados. 

 Los estudios de casos fueron: en Argentina: Inundaciones y sequías en agroecosistemas de los humedales del Bajo delta del Paraná (Ver Figura 2); en Brasil: Extremos climáticos, inundaciones en la región serrana del Estado de Río de Janeiro; en Chile: Un país de contrastes, experiencias de los tiempos secos; en Colombia: Inundaciones y Sequías, un reto para la agricultura colombiana (Ver Figura 3); y en Ecuador: La reacción del agricultor costeño ecuatoriano ante inundaciones y sequías (Ver Figura 4).



	
 4. Análisis de la gobernanza nacional/ regional/ local. 

 Se llevó a cabo un estudio y análisis de las estrategias de respuestas, tanto a nivel nacional, regional y local ante la ocurrencia de fenómenos meteorológicos extremos.



	
 5. Levantamiento de campo. 

 Para describir las experiencias, inicialmente se utilizaron fuentes tanto primarias (expertos, involucrados/afectados) como secundarias (bases de datos, artículos científicos, reportes oficiales, notas de prensa, etc.). Estas se basaron en casos de estudios que caracterizan y describen las experiencias de diferentes actores y grupos sociales ante la ocurrencia de Eventos Hidrometeorológicos Extremos (EHE) en el sector agropecuario.



	
 6. Estrategias de adaptación adoptadas–lecciones aprendidas. 

 Finalmente, estas experiencias fueron contrastadas y validadas durante un taller internacional de expertos realizado en la ciudad de Guayaquil, Ecuador, en Julio del 2014. 
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Figura 2. Estación experimental agropecuaria, delta del Paraná.
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Figura 3. Izquierda: Inundaciones, y Derecha: Sequías en Colombia.























3 Resultados


La Tabla 1 resume los actores y grupos sociales que vivieron la experiencia en los distintos casos de estudio.

 El estudio de caso en Argentina se basó en los territorios del Bajo delta del Paraná, específicamente de los municipios de Campana, San Fernando y Zárate. Se identificaron los EHE en los que cada actor recordaba había sido afectado, ya sea por exceso o déficit hídrico. En el caso de la experiencia del delta del Paraná, los actores indican la importancia de te- ner un mecanismo de difusión confiable y transparente para los pequeños usuarios del delta, el mismo que mejora su impacto e importancia si es que actúan los medios y líderes locales. 

Por otro lado, el caso argentino destacó la necesidad de la promoción del capital
social. Esto debido a que la experiencia dicta que en donde existe, se adoptan
en mejor medida las respuestas adaptativas o bien se enfrenta de mejor modo
la ocurrencia de emergencias. En la medida que se potencien las organizaciones
locales (respaldadas por las bases), la comunicación (entre los miembros del
colectivo, y entre éste y las autoridades), y se trabaje en reconocer el territorio (los riegos, potencialidades, etc.).
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Figura 4. Sequías e inundaciones en Ecuador, caso de estudio, Hacienda: Isla Isabel, provincia del Guayas, en Arriba: noviembre 2013, y Abajo: junio 2014 respectivamente.























Tabla 1. Identificación de los casos de estudio realizados en este trabajo.









[image: 476051632005_gt1.png]














 El caso de estudio de Brasil se relaciona a las lluvias de gran intensidad de enero de 2011, las cuales golpearon la región montañosa del Estado de Río de Janeiro, donde se consideró específicamente los impactos en una comunidad rural (comunidad Barracãodos Mendes). En el estudio de Brasil, el trabajoen terreno con la comunidad ha permitido generar cambios conductuales y productivos, los que apuntan a fomentar una mejor preparación ante la ocurrencia de EHE, así como la realización de prácticas agrícolas más sustentables (usando técnicas deconservación de suelos y aguas, conservación de lacubierta del suelo y plantaciones a nivel) y el reconocimientoy valoración de los servicios de los ecosistemas. En la misma línea, es necesario avanzarhacia lamejora en el conocimiento del territorio, dado que los procesos de degradación del ambiente seven potenciados por la falta de conocimiento de su geografía.

Asimismo, el reconocimiento y valoración de los
servicios de los ecosistemas son necesarios, dado que los procesos de
degradación del ambiente se ven potenciados por la falta de conocimiento de éstos. El fortalecimiento de las
estrategias comunitarias debe apoyar la integración de estos niveles y
permitir la búsqueda de nuevas alternativas, estando alguna de éstas vinculadas a la provisión de servicios
ambientales de regulación que pueden redu- cir los procesos de degradación del ambiente.

En Chile el primero
de los proyectos realizados, titulado: “Agricultores de subsistencia de la
Comuna de Canela: La experiencia de la sequía recurren- te”, recoge la
experiencia de agricultores de subsistencia en una zona semiárida del
centro-norte de Chile. El segundo proyecto: “¿Cómo adaptarse a la escasez de agua?: La experiencia de los agricultores de subsistencia de Pencahue
en el secano interior del Maule”, presenta estrategias de adaptación de
agricultores de la zona central de Chile.

 En el primer caso, se destaca una incipiente organización local para facilitar la entrega de ayuda y la respuesta comunitaria ante la emergencia (sequía). Esta organización surge principalmente por la recurrencia temporal de los eventos, la que además está motivada por la fragilidad de los sistemas naturales y antrópicos, así como la fuerte dependencia de los agricultores a éstos. Si bien la respuesta ha demostrado ser muy útil, ésta aún no ha evolucionado en medidas de adaptación y la construcción de capacidad y gestión para preventivas o enfrentar la ocurrencia de EHE.

Por el contrario, en
el segundo caso se observa la nula generación de estructuras organizacionales,
lo cual está motivado principalmente por el consi- derable aislamiento y
lejanía de los habitantes de la
zona. Si bien existen medidas de reducción de impacto individuales y
puntuales (como entrega de bonos, o alimentos), estas no promueven la adaptación, siendo requerida entonces la promoción del capital social y la
generación de planes de acción a corto, mediano y largo plazo.

En Colombia, el
proyecto realizado fue: “Fase piloto del establecimiento de un sistema de aler-
tas agroclimáticas tempranas participativas” en la cuenca alta del río Cauca
del Macizo Colombiano. Este caso ha demostrado que la transferencia de información mediante procesos participativos es un mecanismo de utilidad,
permitiendo recibir en me- jor forma y grado la información por parte de la
comunidad. Permite evolucionar a tareas más com- plejas como la generación de redes locales y la planificación
estratégica del territorio. Conocer las fases de desarrollo de un cultivo
(sistemas de información agrometeorológicos y fenológicos) permite a los
productores tomar las medidas de manejo apropiadas en el momento oportuno, como la selección de la época de siembra, cosecha y el control de plagas y enfermedades, las que pueden aumentar
significativamente los rendimientos. De igual modo puede mejorar las prácticas ambientalmente amigables y además preparar a las comunidades rurales para implementar programas de
pagos por servicios ambientales. La gestión de paisajes heterogéneos, tanto
ambientales como sociales permiten a las comunidades rurales hacer frente a EHE
y supone un aumento de la capacidad de una gestión adecuada de la provisión de servicios ambientales.

En Ecuador se llevó
a cabo el proyecto “La reacción
del agricultor costeño ante inundaciones y sequías”, específicamente en las
provincias del Guayas, Los Ríos y Manabí. Los casos analizados sugieren que no existe un aprendizaje efectivo por parte de los agricultores y ganaderos, los cuales aun cuando tienen el conocimiento de la existencia de nuevos eventos de inundación
prefieren correr el riesgo de invertir (sembrar en zonas inundables o bien
desplazar el ganado hacia éstas). Las razones son muchas y complejas: por un
lado tenemos la poca confianza de estos usuarios a las alertas y pronósticos
meteorológicos emitidos por las Instituciones oficiales; por otro lado la
frecuente falta de liderazgo de las instituciones oficiales encargadas de las actividades agropecuarias; la poca coordinación a nivel local que se observó en varios sitios, ante la ausenciade líderes comunitarios proactivos; finalmentees notable el nivel de alarmismo que promovíala prensa ante las variaciones anormales de temperaturaen el Pacífico. Estas malas prácticas pueden ocasionar decisiones desacertadas por parte de los agricultores y ganaderos locales, los que pudiesenescoger no sembrar generando considerables pérdidas más aún cuando son agricultores de subsistencia.

 Sin embargo, los usuarios indicaron que si se realizaran algunas obras como: el drenaje de ríos, mantención de canales e implementación de infraestructura gris (muros de contención), los efectos de las inundaciones serían menores. Así, es fundamental que las organizaciones locales jueguen un rol en rescatar los atributos ambientales de interés, convir- tiéndose en promotores del cuidado ambiental y de la identificación de riesgos. 

 Si bien es cierto que cada caso de estudio pre- senta características específicas y los EHE dejan di- ferentes “lecciones aprendidas”, se ha identificado algunos puntos que se repiten en gran parte de ellos y por lo tanto se identifican como características regionales, a continuación se procede entonces a sintetizar estas experiencias. 

 Para todos los casos estudiados, la mejor respuesta frente a estos fenómenos fue la prevención. Primeramente, brindando capacitaciones a la población y dándoles a conocer los beneficios de estar preparados ante los eventos hidrometeorológi- cos extremos.

Las medidas de
adaptación con el enfoque en la
prevención son importantes ya que las inundaciones y las sequías son eventos
que en los últimos años se han vuelto repetitivos en la región, de hecho el
Panel Inter gubernamental sobre el Cambio Climático IPCC advierte que uno de
los efectos del cambio climático será el aumento en la frecuencia de EHE (IPCC;
2007). Estos eventos son susceptibles de ser intensificados por la ocurrencia del evento ENOS. Se
hace necesario entonces crear departamentos especializados en las instituciones pertinentes para que se enfoquen en las
diferentes necesidades de los agricultores ya sea con infraestructuras como
construcción de muros, silos y represas, en tecnología como dragado de ríos y mejoramiento
genético de cultivos y animales; poniendo un mayor énfasis en estrategias preventivas,
el ordenamiento territorial, fortalecimiento de las comunidades rurales,mejora de sistemas de alerta temprana, entreotras medidas de adaptación que aumentar la resiliencia de las comunidades rurales.

Sin embargo se debe tener en cuenta que la idiosincrasia local, junto con las malas experienciasque las comunidades han sufrido ante la ineficienterespuesta de las autoridades, limita la adopción de medidas preventivas, requiriendo un trabajo demostrativo previo para mostrar los beneficios de la adopción de dichas medidas. En consecuencia seobserva la necesidad de establecer planes de intervención y de trabajo conjunto de largo aliento que consideren parcelas demostrativas y seguimiento de las prácticas preventivas (por ejemplo, acumuladoresde agua; de hecho se destacan algunas experiencias positivas en el litoral ecuatoriano con la construcción de albarradas, como por ejemplo las que se puede observar en algunas comunidades de la Provincia de Santa Elena).

En ese sentido, es importante la movilización institucional para fortalecer las acciones que beneficiano aumentan la organización e involucramientode las comunidades rurales en la discusión de solucionesambientales locales, la participación en acciones de educación ambiental, la difusión de prácticas agrícolas sostenibles, entre otras acciones quecontribuyan a la difusión de medidas relacionadas con la protección de los recursos naturales y fortalecimiento socioeconómico de las poblaciones, peroque al mismo tiempo incluyan, considerar y respetarla cultura local y necesidades socioeconómicas.Esto indica la importancia de promover idóneos medios de capacitación y difusión de la información.

Asimismo, la información actual sobre los recursoshídricos posee muchas limitaciones. Ante el incrementode eventos extremos, se recomienda actualizary homogenizar las redes locales y regionales con sus respectivos órdenes y nombres de los diferentes cauces hídricos, esto ayudaría a establecer una zonificación de los riesgos debido a las tendencias climáticas frecuentes. Frente a un escenario deescasez de agua, resulta esencial que las institucionesgubernamentales o actores locales trabajen en políticas generales y planes de acción de mediano y largo plazo, en conjunto con los proyectos particulares que se ejecutan actualmente para algunos beneficiados, ya que en la medida que no exista una estrategiade planificación comunal para hacer frentea la sequía, sólo se implementarán medidas demitigación que no resulven el problema, sino más bien lo enmascaran, y que solo favorecen a algunos agricultores aumentando la disparidad en la entrega de recursos.

 Así, y en general, se necesita una mejor administración del recurso agua (no hay capacidad del manejo del agua, el problema en la región generalmente no es falta de este recurso), en muchos de los casos de estudio en un periodo determinado tenían problemas de sequía, y pocos meses después problemas de inundaciones. Las instituciones loca- les deben crear Sistemas de Alerta y Respuesta Temprana para poder responder de manera ágil en caso que se presenten este tipo de eventos hidrometeoro- lógicos y así brindar ayuda al agricultor y población en general. 

 Finalmente, es también importante conocer las fases de desarrollo de un cultivo (sistemas de información agrometeorológicos y fenológicos) lo que permitiría a los productores tomar las medidas de manejo apropiadas en el momento oportuno: Fertilización, irrigación, momento de siembra, cosecha, control de plagas y enfermedades, que pueden aumentar significativamente los rendimientos.





4 Discusión y conclusiones


Entre los aprendizajes (lecciones
aprendidas) a los que se llega en este trabajo es necesario destacar cinco ejes de alta relevancia.




	
1. 
						 En primer lugar, se destaca la importancia de realizar procesos abiertos y participativos para la transferencia de información, con el objeto de generar impactos positivos y una mayor difusión. Sin embargo, se requiere considerar las limitantes que aportan las características y estructuras organizativas, sociales y cultura- les locales. En ese sentido, el caso de estudio en Colombia ha demostrado que la transferen- cia de información mediante procesos partici- pativos es un mecanismo de utilidad, permi- tiendo recibir en mejor forma y grado la información por parte de la comunidad. Esto a su vez permite evolucionar a tareas más com- plejas como la generación de redes locales y la planificación estratégica del territorio. El acceso a la información climática tiene un efec- to positivo en la decisión de adoptar prácticas para hacer frente al cambio climático (Di Falco et al., 2011). 

 También se destaca la importancia de utilizar a los medios y líderes locales para generar ma- yor difusión e impacto de la información sobre la posible ocurrencia de EHE y que hacer para enfrentarlos. Esto es consistente con la conclusión de Roco y sus colaboradores, quie- nes identificaron los factores que influyen en la adopción de medidas de adaptación al cambio climático entre los agricultores de Chile Central (Roco et al., 2014). Sus resultados revelan que la forma más eficaz para reducir las barreras a la adaptación es mejorar el acceso a la información, además que un modo muy relevante para aumentar la intensidad de la adaptación es animar el uso de las redes sociales.



	
2. 
						 En segundo lugar, es necesario destacar la importancia en la promoción del capital social. Esto debido a que la experiencia dicta, que en donde existe, se adoptan en mejor medida las respuestas adaptativas o bien se enfrenta de mejor modo la ocurrencia de emergencias. En la medida que se potencien las organizaciones locales, la comunicación (entre los miembros del colectivo, y entre éste y las autoridades), y se trabaje en reconocer el territorio (los riesgos, potencialidades, etc.), la comunidad po- drá sortear con mejor probabilidad de éxito la ocurrencia de eventos hidrometeorológicos extremos. Knowler y Bradshaw, (2007), obtuvieron una conclusión similar de que el capital social es un factor fiable para explicar la adopción de prácticas de conservación de agua y suelo. Esta es una de las importantes lecciones que nos dejan los casos de estudios de Bra- sil, donde el trabajo en terreno con la comunidad ha permitido generar cambios conductuales y productivos, que apuntan a fomentar una mejor preparación ante la ocurrencia de eventos hidrometeorológicos extremos, así como la realización de prácticas más sustentables con el medio. En la misma línea, es necesario avanzar hacia la mejora en el conocimiento del territorio, dado que los procesos de degradación del ambiente se ven potenciados por la falta de conocimiento de éste. Nuevamente, las organizaciones locales juegan un rol fundamental en rescatar/destacar los atributos ambientales de interés o cuidado, así como las limitantes territoriales, convirtiéndose en los primeros promotores del cuidado  ambiental, la identificación de riesgos o bien de potencialidades. Esta situación se evidencia también en el caso de estudio de Argentina.  

 Experiencias semejantes nos deja Chile; en el caso de Pencahue, se destaca una casi nula ge- neración de estructuras organizacionales, motivado principalmente por el considerable ais- lamiento y lejanía de los habitantes de la zona. En el caso de Canela se destaca una incipien- te organización local para facilitar la entrega de ayuda y respuesta ante la emergencia (sequía), la cual se ha surgido en función de la recurrencia de los eventos y la dependencia a los sistemas naturales frágiles. Estas organi- zaciones han demostrado ser muy útiles, pero que sin embargo aún no han evolucionado en capacidad y gestión para fomentar acciones preventivas ante la ocurrencia de eventos hi- drometeorológicos extremos y para promover medidas de adaptación concretas, aceptadas y extendidas en el territorio. Pese a ello, alguna de las prácticas que fomenta el Estado de Chi- le, mediante su agencia Instituto de Desarrollo Agropecuario (INDAP) han evolucionado hacia el establecimiento de infraestructura adaptada para condiciones de aridez como profundización de pozos y entubamiento de redes de conducción de agua, así como la promoción de cultivos y animales con menores requerimientos hídricos.



	
3. 
						 En tercer lugar se encuentra el actuar del Estado. Debido a los efectos sociales, económicos y ambientales que generan los EHE, es que se requiere de un actuar mucho más proactivo por parte de éste, no sólo ante la respuesta del evento propiamente dicho, sino que también de modo proactivo, promoviendo la prevención y aplicando principios precautorios para evitar alguno de los efectos del evento o bien mitigarlos. Los procesos económicos y políticos nacionales afectan directamente la capacidad de adaptación local (Roco et al., 2014). Con respecto a la decisión de política, la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático reconoce la necesidad urgente de la prestación de un apoyo para paí- ses en desarrollo en forma de financiación, tecnología y fomento de la capacidad, para permitirles reforzar acciones, todos los orga- nismos de las Naciones Unidas y las  instituciones financieras internacionales, regionalesy nacionales deben enfatizar sobre la maneraen que los programas destinan asistencia parael desarrollo y la financiación para el climaincorporando medidas de defensa contra el cambio climático y de resiliencia al clima y fomentode la capacidad adaptación (UNFCCC,2015 .

 En el caso de los programas y planes de entrega de ayuda, estos deben ser ajustados a las limitantes y características territoriales. En consecuencia, dichas acciones no deben ser genéricas, sino más bien se requiere avanzar en la generación de planes de intervención a escala local, considerando las limitantes y potencialidades ambientales y sociales de cada territorio, para lo cual es fundamental el trabajo junto a la comunidad. La consecuencia de ello, es generar impactos y aportes sociales y econó- micos muchos mayores, tal como se evidenció en el caso de estudio de Canela. 

 En tanto, las experiencias analizadas en Ecua- dor se observan reacciones que sugieren, por un lado la falta de confianza en los pronós- ticos climáticos emitidos por los organismos estatales y por otro la falta de una coordinación entre las políticas del gobierno central y los usuarios locales, lo que resulta en que no hay un aprendizaje real por parte de los agricultores y ganaderos, los cuales aun cuando tienen el conocimiento de la existencia de nuevos eventos de inundación prefieren eventualmente correr el riesgo de invertir (sembrar zonas inundables o bien desplazar el ganado hacia éstas). Sin embargo, los usuarios indican que si se realizaran algunas obras como: el drenaje de ríos, manutención de canales e implementación de infraestructura (muros de contención), los efectos de las inundaciones serían menores. Ellos acusan que di- chas prácticas no son permanentes por parte del Estado, y es requerido que sea desarrolla- do de manera frecuente. Entonces la complejidad está dada por el actuar Estatal: ¿Debe el Estado invertir o no en obras riesgosas en zonas propensas a inundación? ¿Es más conveniente promover la educación y difusión del conocimiento (en métodos de agricultura sostenible, y como enfrentar EHE) a agricultores y ganaderos? 

 Sea cual sea el caso, es de consenso la necesidad de un rol activo y protagónico del Estado, orientado al desarrollo de políticas que aseguren la continuidad de acciones adaptación preventivas y planes de acción con medidas a largo plazo, y no centradas en medidas reactivas ante la emergencia. Muchas veces las respuestas reactivas ante la emergencia, suelen ser más costosas (económica y socialmente) que haber invertido el dinero en la formación de capital social y la generación de medidas preventivas, ya sean medidas de adaptación, construcción de infraestructura, capaci- tación, etc. 

 Sobre la falta de conocimiento y preparación de los agricultores, cabe decir que esta limitante se resolvería potenciando canales de comunicación entre gobierno, academia, extensionistas y agricultores. Los cuatro actores están vinculados, sin embargo se sigue trabajando de manera particular en “cotos” de baja interacción, lo que no permite evolucionar para la resolución de los problemas.



	
4. 
						 El cuarto lugar tiene relación con el rol de la prensa como uno de los medios de difusión y comunicación de información científica a ciudadanos. Sin embargo, se debe apelar a su responsabilidad social, para la entrega de información concreta, realista y preventiva, pero a su vez no alarmista y de preferencia circunscrita a los territorios. 

 En el caso de Ecuador, es notable el nivel de alarmismo que promovía la prensa ante los anuncios de eventos extremos reportados por instituciones de otras partes del mundo, sin realizar el debido análisis de cuáles son las implicaciones a nivel local. Estas malas prácticas pueden ocasionar decisiones desacertadas por parte de los agricultores y ganaderos locales, los que escogían o no sembrar con considerables pérdidas económicas y un alto impacto social, más aún cuando son agricultores de subsistencia. Por otro lado, el excesivo trata- miento “poco adecuado” de estos eventos genera una baja en la credibilidad por parte de la audiencia hacia los investigadores que realizan los pronósticos y proyecciones climáticas y las agencias Estatales encargadas de difundir estos pronósticos.



	
5. 
						  Finalmente, es necesario indicar la experiencia sobre losmecanismos de estimación de costos, que se trataron en el taller de trabajo ejecutado en Guayaquil, Ecuador, en el cual se contrastaronlos resultados de cada país y se realizó una síntesis de las lecciones aprendidas. Existenvariados métodos, pero la elección de uno en particular dependerá del tipo de evento y daños que se genere, así como de los datos existentes, el financiamiento y el tiempo disponible para investigar.

 Independientemente del método de estimación que se utilice, este siempre debe privilegiar el uso de valores de mercado a nivel local, por sobre datos generales (a nivel país), para poder estimar de manera mucho más pura el impacto ocasionado por los eventos hidrometeorológicos extremos. Estos datos permiten ser un apoyo para la generación de políticas públicas y la definición de medidas de intervención territorial, como podrían ser las medidas preventivas por sobre las respuestas ante la emergencia. 

 Es necesario aclarar que se tratan de órdenes de magnitud, debido a la complejidad de determinar los costos por pérdidas y variaciones de rendimiento por cada fracción de hectárea y cultivo. Comúnmente se intenta generalizar a partir de los cultivos más extendidos o bien con el tipo de cabeza de ganado de mayor representación. Por ejemplo, en el caso de Canela se ha logrado estimar los costos del evento a partir de cultivos con representación de un 99% de la superficie agrícola y con el 100% de las cabezas de ganado.  

 Así, la sequía que afecta a la zona de Canela desde 2008 ha provocado reducciones de su- perficie, rendimiento y pérdidas de cabezas de ganado considerables. Por ejemplo, en el caso de la producción de plantas forrajeras arbusti- vas se evidencian disminuciones de superficie de un 30 % y del “rendimiento” en un 40 %; estimándose el impacto económico por efecto acumulativo de la sequía, en alrededor de US$ 14 millones (valor presente). Mientras que el impacto sobre la actividad ganadera a la presente fecha representa más de US$ 2 millones. En tanto, la inversión pública por efectos de la respuesta ante la sequía y en programas de asistencia desde 2008 hasta el presente, representa aproximadamente US$ 8 millones. 

 A pesar de las diferencias en la vulnerabilidad y los impactos sobre los paisajes rurales que se encuentran en cada estudio de caso se enfatiza la importancia de la movilización institucional para fortalecer las acciones que benefician o aumentan la organización y participación de las comunidades rurales en la discusión de soluciones ambientales locales, como la participación en acciones de educación ambiental, que contribuyan a la difusión de medidas relacionadas con la protección de los recursos naturales y la provisión de servicios ecosistémicos. 

 Estos resultados convergen a la noción de adap- tación sostenible conforme definido por O’Brien y Leichenko, una vez que indican medidas que reduzcan la vulnerabilidad y promueven la resiliencia a largo plazo en un entorno cambiante de clima (O’Brien y Leichenko, 2003). Esta adaptación soste- nible puede ser un enfoque útil y ampliamente aplicable a la adaptación con enfoque a la prevención porque puede aumentar a la capacidad de la natu- raleza para amortiguar los efectos adversos a través de la sostenible prestación de servicios de los ecosis- temas. Enfoques basados en los ecosistemas pueden proporcionar vínculos entre el cambio climático, la biodiversidad y la sostenible gestión de recursos que al preservar y mejorar los ecosistemas, también habilite a la sociedad para mitigar mejor y adaptarse al cambio climático (Munang et al., 2013). Así, en el caso de las experiencias presentadas, las medidas de respuesta son parte de una estrategia más amplia de adaptación, para ayudar a los agricultores a adaptarse a los efectos adversos de EHE que se apoya en el enfoque de la Adaptación Basada en Ecosistemas, ya que este es un concepto que incluye el conocimiento y la experiencia de las comunidades rurales para hacer frente a los efectos del cambio climático para la gestión sostenible de los ecosistemas. Así, el ajuste también puede ser visto como un proceso de creación de capacidad (por ejemplo, fi- nancieros, educativos, culturales, políticos, ambientales, sociales, tecnológicos) que está diseñado para preparar a los individuos, familias, comunidades y sistemas agrícolas vulnerables para hacer frente a las consecuencias de los cambios climático y la variabilidad climática. 
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